








Con el paso del tiempo ha aumento la calidad y variedad de los jabones 

Esta historia comenzó hace 15 años en 
Bogotá, tras quedarse desempleada, 
Marlene tomó la decisión de matricularse 
en un curso de jabonería, “en ese entonces 
todo era elaborado a base de químicos”, 
a�rmó. Tras ese corto proceso formativo, 
partió a Casanare, a iniciar una nueva vida 
con la ilusión de hacer realidad la idea de 
negocio que rondaba en su cabeza. 

Sin embargo, el inicio en Tauramena 
no fue fácil, se encontró con dos 
limitantes, la primera, el exceso de 
competencia en el mercado de la zona 
para la producción de este producto, y la 
segunda, y �nalmente la que le daría la 
oportunidad de crear algo diferente, que 
todos los jabones acumulaban gran 
cantidad de químicos que suponían un 
riesgo tanto para hacerlos como para 
utilizarlos. 

Estuvo a punto de desistir hasta que 
un día domingo de Semana Santa, hace 
algunos años; “nos fuimos con la familia al 
río Caja, a preparar un sancocho y mientras 
pelaba la yuca me quedé detallando la 
suavidad del almidón, entonces, mi esposo 
me dijo: ¿y entonces negra, vas a  hacer un 
jabón de yuca? yo le respondí, tal vez, 
mientras la idea se apoderaba de mi 
cabeza”, Tras regresar al pueblo, Marlene 
inició una investigación que concluyó con 
una decisión que cambió su vida como 
emprendedora para siempre, dejar de 
lado los químico y producir jabones con 
almidones. 

“Mi primer laboratorio empezó en la 
cocina de mi casa, entonces mi familia 
empezó a rechazar la comida, porque olía a 
fragancias y aceites esenciales”, contó entre 
risas, “Sin embargo, mi familia me ha 

motivado muchísimo, mi familia siempre 
está ahí conmigo”. 

Sin embargo, la nueva e innovadora 
idea, se volvió a ver afectada antes de 
�orecer por completo. La madre de 
Marlene enfermó de trombosis y su 
esposo de una infección pulmonar, el 
ánimo de Marlene se fue a pique e incluso, 
cerró la cámara de comercio de su unidad 
productiva, decidió dedicarse al cuidado 
de sus seres queridos y el sueño de 
“Jabones Apos” (nombre de su negocio), 
terminó antes de poder iniciar como ella 
lo visionaba. 

Sin embargo, el espíritu empresarial y 
las buenas coincidencias de la vida, 
pusieron en el camino de Marlene al 
profesor Luis Fernando (de quien solo nos 
reveló su nombre), “recuerdo que sus 

palabras fueron, ´mujer, eso vale la pena, 
yo la invito a que renueve su cámara de 
comercio, yo veo que su proyecto tiene 
futuro´, entonces decidí salvar mi empresa 
y empecé a participar en las capacitaciones 
que Ocensa brindaba a través de su 
proyecto Mujer Visionaria”.

“Para mí, la experiencia en este proyecto 
ha sido la más hermosa, la más entendible, 
además, es un trabajo que nos ha llevado a 
pensar nuestras organizaciones a alto nivel 
y estándares de calidad, y con ese enfoque a 
nivel familiar y responsable con el medio 
ambiente”, continuó diciendo Marlene en 
su relato.  

Tras ser una de las mujeres más 
destacadas en todo el proceso de capaci-
tación, Marlene concursó entre 150 
bene�ciarias y fue una de las 50 elegidas 

para recibir el capital semilla con el que hoy proyecta el renacimiento y 
éxito de su unidad productiva. Agradece a su familia, al profesor Luis 
Fernando y recuerda unas palabras que le dijeron en el 2018 durante la 
Feria Empresarial realizada en Bogotá, a la que Ocensa la invitó con una 
muestra de sus jabones “es un proyecto de verdad novedoso, siga adelante, 
luche por ese laboratorio y por obtener su registro Invima”. 

La variedad de jabones que Marlene ofrece hoy, han sido, según nos 
cuenta, un proceso de ensayo – error, de investigar, leer, hacer contactos, 
visitar otras unidades y empresas con mayor recorrido, adquirir todo el 
conocimiento y sobre todas las cosas, ponerle pasión y disciplina a todo lo 
que hace “he tenido mucha suerte porque me han facilitado los laboratorios 
de Unitrópico, la Unisagil, me han brindado asesorías, me ha acompañado el 
equipo de Ocensa y Fodc. En conclusión, he estado rodeada de ángeles que 
me han dado la fuerza para hacer realidad mi sueño de 15 años”. Concluyó 
Marlene. 

“Cuando obtuve mi registro Invima, me sentí como la ganadora de un 
concurso (afirmó entre risas), porque ha sido un camino muy largo y 
duro, recuerdo que mi primer producto fue un jabón líquido, luego 
unos jabones decorativos para unas primas y fueron ellas las que me 
aconsejaron que me fuera por la línea de jabones para hoteles. Luego 
vinieron los aceites esenciales, la glicerina vegetal y por supuesto, los 
que iniciaron todo esto cuento, los jabones de almidón de yuca y 
malanga”.  
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El propio Bolívar dijo que 
Humboldt había visto en tres años 

en el nuevo continente más de lo 
que habían visto los españoles en tres 

siglos. El sabio alemán combinaba lucidez y 
pasión, había sido capaz de asombrarse con 

América en tanto que otros sólo la habían codiciado, y acababa de ver con ojos casi espantados un 
mundo virgen, un mundo exuberante, el milagro de la vida resuelto en millones de formas, flores 
inverosímiles, selvas inabarcables, ríos indescriptibles. William Ospina, En busca de Bolívar

 Colombianas 2 también se propone como una oportunidad para cultivar y honrar la memoria de 
uno de los grandes hombres de ciencia de todos los tiempos, Alexander von Humboldt, con ocasión 
de los 250 años de su natalicio. 

A diferencia de los científicos que habían abordado el estudio de la naturaleza dividiéndola y 
separándola en cajones y compartimentos, Humboldt persiguió desde el primer momento una 
nueva visión, una imagen unitaria e íntegra de la naturaleza, que no solo ayudara a entender científi-
camente la inmensa red que constituye y posibilita la vida, sino que también le abriera las puertas del 
arte y la imaginación a la Tierra -y, más aún, a nuestra tierra, nuestra América, que en su época era 
vista como salvaje, como lo opuesto de todo lo que se consideraba bello: la civilización, el orden, la 
cultura-.

Pero la naturaleza, según Humboldt, “es el terreno de la libertad”, como son el arte y el 
pensamiento. Y por esto es que encontramos en su vida y obra una ocasión propicia para 
profundizar en los mensajes, las reflexiones y los ejercicios creativos que Colombianas ha querido 
agenciar desde su primera edición y que seguirá compartiendo con mujeres y niños en los territorios 
a los que Ocensa pertenece.

Iniciativa por el cuidado

Colombianas: Segunda parte
La iniciativa Colombianas, desde su primera versión en el año 2018, ha sido un espacio para compartir, con mujeres 
de las comunidades del área de influencia del oleoducto, la ética del cuidado, como concepto y práctica que articula 
la responsabilidad corporativa de Ocensa. Lo hemos hecho a través del arte, en una invitación a apreciar aspectos 
centrales de la identidad colombiana, particularmente de nuestro patrimonio natural y cultural, con el ánimo de 
aportar a la apropiación de representaciones de país, el fortalecimiento de una identidad compartida y la 
interconexión de un territorio que ha sido históricamente fragmentado.

En esta nueva versión de Colombianas, 
mantenemos el enfoque de género, pues 

estamos convencidos de que es esencial seguir 
invirtiendo esfuerzos para que la mujer logre, a partir de 

su propia agencia y del reconocimiento mutuo, nivelar el 
plano de juego con los hombres, en términos de garantía 

de derechos y participación en las decisiones familiares, 
comunitarias y políticas.

También creemos que la mujer tiene el potencial de asumir 
un liderazgo colectivo diferente, que permita abordar 
algunos de los problemas más agudos que enfrentamos 
como sociedad, desde lo local hasta lo global, para 

imaginar y hacer realidad un modelo de desarrollo 
económico y social que esté en armonía con el 

entorno natural del que dependemos, no solo 
física y biológicamente, sino en un 

sentido simbólico y espiritual. 

En Colombianas involucraremos también la participación de niños y niñas, 
esenciales para construir una visión de futuro en un presente que a veces parece 
olvidar que la Tierra le pertenece no solo a quienes hoy tomamos las decisiones, sino 
también a las futuras generaciones.

Inspirados en Aldo Leopold, uno de los padres de la conservación en el mundo, y 
en su propuesta de una ética de la Tierra, con Colombianas proponemos un abordaje 
humanista de la conservación y restauración ecosistémica, profundizando en los 
paralelismos y las sinergias entre la mujer y la naturaleza, para abarcar no solo la 
temática de la biodiversidad, sino también de cómo se teje la red de relaciones 
humanas que, junto con esta, constituyen lo que llamamos territorio. 

Porque ésta es, en últimas, nuestra convicción: entender la ética de la tierra como 
una extensión de la ética individual y la ética pública; como un tercer paso en la 
evolución moral del ser humano, gracias al cual extendemos los límites de lo que 
consideramos como parte de nuestra comunidad para incluir los suelos, el agua, las 
plantas y los animales; colectivamente: la tierra.

Por: Ocensa 

Ética del cuidado,
ética de la tierra

Año Humboldt
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